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Núm. 2." AS cuartos. 

ARTÍCULOS 
REMITIDOS. 

Del domingo i4 ^^ yíbvil de 1822, 

Vamos señor Don Benito 
Vamos andando despacio, 
PorijiLe ja la comisión 
Ha concluido el trabajo. 

C. M. 

No hay Usías como Usía^ 
Ni haf un Usía mas neto 
Tiene Usía mucho nene; 
Vaja un Usía completo. 

T/'n." 5. 
EL REDACTOR. 

Enterado de los yerdaderos ínotiyos q_iie 
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ha tenido el editor del Chismoso para po­
ner el artículo que titula avLiculos en 
su número i i , lejos de darme por senti­
do , jiie apresuro también á inculcar -en la 
uiisuui idea que se propone. Yo creí que 
intitulando mi número con el epígrafe de 
((artículos rerrátidos á los editores del Chis-
« rnoso, que por estar unos presos j otros 
(i aumentes los publica su apasionado, por 
(i separado."i^ y principiando su foliatura, 
habia dióho lo bástanle para que el pú­
blico creyese sin titubear, que no era obra 
de elios, pero no lo fue en su concepto. 
Asi que j'.Vepito ahora que son como dije, 
artículos remilidos j, y por consig^aiente, 
que no tienen parte dichos SS.; y qi.ie los 
contenidos en-aqirel número, en este, y 
en los que salgan con el mismo nombre, 
son , y serán redactados por un escritor na­
val que aunque apasionado de loseditores del 
Chismoso en quienes aprecia y admira el 
chiste , la gracia y el patriotismo , no tie­
ne el honor de tratarlos. Mi intento es dar 
á los patriotas de la Provincia que no tie­
nen en sus pueblos imprenta, el gusto, y 
él .consuelo de ^ue publiquen los ttiales 
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que flufreh, y ríos excesos de las autori­
dades que los opiiuien : gusto y consuelo 
que les es muy debido, y que no debe 
'ser exclusivo á los que residen en las ca­
pitales donde hay prensas y periodis­
tas ilustrados é impertérritos que tomen 
á-su cargo esta importante obra, como 
lo hacen en Murcia con tanta maeslria, 
como utilidad el Correo y sjus.dignos-
hijos. -'A-'-''-" 
. Yo nada pongo mió , porque no ten­
go caudal ; pero cuantos comunicados Ue-
^uetü.á,mis manosj francos de portes, tan­
tos redactaré para que los pueblos de la 
Provincia disfruten el imcomparable be-
neíjcio de la libertad déla imprenta. Mien 
tras lleguen anuellos habrá papel sin pe-
j-jodo íiJD , en faltando : Laus Deo. 
. Como todo es ageno, y couio careKcp 
délos dones necesarios, np abanto mi^prg-
tenciones á otra cosa que á rog'ir al Correo 
Murciano y a toda su ilustre descen-
«déncía , se penetren de que jne afiinia 
.ua buen deiieo como buen Ijibsri*!. 



Diivision. Se habla (él fundamento se 
ignora) de la del Exrao. Abadia de este 
gobierno político; y hay quien dice que 
S. E. está desairado al frente de una pro­
vincia de 3.^ clase, para las cuales hay 
nombrados muchos c ipitanes. Y es ver­
dad , porque un teniente general tan a-
crediladoj sobre no encontrarse ningún 
otro en gefituras, debe ocuparse en em^ 
presas mas arduas. Un ministerio vendria 
á S. E. de perlas. Mas si le admiten la 
dimisión, tendrá la gloria de ver cum­
plido su pronóstico de salir airoso de su 
carrera política: Murcia llorará tamaña 
pérdida á moco tendido, aunque nos de-
ja el consuelo de la unión, paz y orden 
que nos ha restituido por su franco y li­
beral gobierno. Dios vaya con S. E. y le 
ayude en todas sus obras palabras y pen­
samientos Amen. 

Justificación. Dicen que se ha hecho 
una completa en Cartagena;, donde seprue-
hasta la evidencia el verdadero motivo de 
los procedimientos de nuestro señor 
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don Benito contra los patriotas presos,, y 
no presos. Esta pieza maestra y otras cíe 
no menos consideración producirán muy 
buenos y prontos resultados acia los que 
sufren los efectos de la arbitrariedad. Y 
entonces don Benito, y y-"-- : todo su 
consejo privado ¿Vaya: que risa! 

Proposición. Tres SS. Diputados hi­
cieron al congreso en la sesión de 26 de 
marzo la siguiente. Pedimos á las cortes 
digan al gobierno que motivos atenido para 
einhiar la milicia activa de Lorca de guar­
nición á Murcia j para mantenerla so­
bre las armas. Y el señor secretario de 
la guerra contestó^ que por estar en las 
atribuciones de aquel; ó una cosa asi, asi. 
Yo croo, á mi modo de ver las cosas, 
que la cuestión es otra : á saber, î Por 
qué razón se tiene al benemérito regimien­
to de MáLiga en Carabaca sin hacer servi­
cio iiinguno , y se ocupa la M. A. de Lor­
ca , proporcionando un dispendio incom­
patible con nuestra miseria, y quitando 
ala'agricultura brazos que tanto neoesi-
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ta para recobrar el vigor y vida que le fal­
ta ¿Por qué en su lugar no continuó en 
esta guarnición el regimiento de Catalanes 
ó entró el de Navarra qué estuvo á muy 
corta distancia de la Capital ? ¿ Por qué 
si alguno de estos dos últimos cuerpos 
hacia falta donde al presente se halla, no 
lo relebó el citado de Málaga? O en me­
nos palabras ¿Qué justo motivo pudo au­
torizar la reunión de la M. A. cuando re­
side en la Provincia un regimieuto de lí-* 
nea arrinconado en Carabaca , el cual sí 
se quiere decir que no debia entrar en 
Murcia , podia reemplazar otro de mili-> 
cía permanente que viniese á este puntoí 
Si como este seria el espíritu de la pro­
posición de los diputados, hubiese sido 
la espresion, no habria encontrado el se-> 
ñor secretario la contestación tan á ma­
no. Entonces habria tenido que decir 
que fue obra del ministerio pasado 
la que impugnamos; y que no dudamos 
seria destruida si S;. E. fijase un momeni 
to la vista en los gastos qtie ocasioi 
na un cuerpo sobre las armas, y la fal­
ta que hacea á la agricultura sus robus-
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tos miembros. El señor Abadía podía es-
poner esto mismo al gobierno. 

Sigue el articulo sociedad de la carta par­
ticular de Lorca. 

Se trató en la misma sesión de los del 
anillo verde , de reimprimir las ordenan­
zas de la herniandad de la Soledad, para 
que no se olviden las pruevas de liidal-
guia que una comisión practica pqra dar 
entrada ásus cofrades; y se acordó se au­
mentase ser condición indispensable pro­
bar nobleza por la rama de la abuela ma-; 
terna , materna. Asimisn^o se determinój 
que una comisión de seis individuos pa-
saso al barrio de San Crisloval á dar gra­
cias á nombre de la sociedad á los nació-. 
nales voluntarios de la i." compañía, .por-
el recurso que entregaron en mano pru^ 
pía al señor Abadía , cuando tubimos la 
incomparable dicba de tenerle en esta ciu­
dad , solicitando nuevo nombramiento dg 
oficiales , pues en los actuales no tenia^ 
conlianz^ poi' bab.er representado contiíí^ 
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el ministerio (el ominoso) /Qué idea ten­
drán estos señores de los siete diaman­
tes? Pero , yo doy un corte á la carta, 
y vaya á propósito de ministerio y de 
Lorca. 

En la redacción del diario que se pu-
Wicaba en esta Capital, he encontrado cu­
bierto de polvo uii comunicado que boy á 
insertar pegue ó no pegue: dice asi. Lorca 
24 de diciembre de i82i = señor diarista: 
El ayuntamiento de esta ciudad , noticioso 
de Jo que habia hecho esa Gapilal^ Carta­
gena y sus guarniciones, imbitóal coronel 
Muso á que uniese sus votos para repre­
sentar á las cortes contra el ministerio ; y 
S. S. dijo que reuniría á sus subalternos 
y contestaria. Lo hizo, no solo á los de 
su regimiento, sino á los oliciales tran­
seúntes y retirados dispersos que residen 
aqui, y esceptuando á don Francisco y 
don Bernardino Cano , y á don Joi?é Ge-
íiánt, todos los individuos de aquella jun­
ta magna estuvieron por la negativa, y 
una comisión anunció la resolución ter­
minante á no r'-presentar contra el minis­
terio porque no ¡a constaba que hubiese 
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obrado mal= Nada tiene esto de estraño 
porque en este píc&rO mundo cada uno 
ve las cosas á su manera, y el derechO' 
de petición es como todos los demás, que 
los renuncia el que quiere. Asi fue que 
el ajuiitamiento hizo uso de él como tu­
vo por conveniente; y asunto acabado. 
Esto amigo niio sucedió el 18 ; y anoche aS. 
ütó á los mismos individuos y leyéndoles 
na representación sobre el asunto, los 
t^ortó á que la suscribiesen. Un cambio 
t¿i repentino en el intervalo de 5 dias, 
bídado mucho que pensar á ciertos crí-
tics'maliciosos. Cual dice que habrá sido 
poiórden ó consejo del comandmte gene­
ral ê la provincia que diz es hombre que 
lo Vitiende, y que firmó gustosísimo la 
espcícion de esa Capital á las cortes. Cual 
que lor haber visto las sesiones del con­
greso especiabuente ladel 16 de este mes, 
y el' .eusage aprobado para S. M. , que 
viniera por el Correo de ayer. De aquí 
diceri vjos contra un probervio español 
«.mas i'ie nunca qué tarde, i) Otros repi­
ten «á loro murrio gran to77sar?'T.i> Estos 
« aquí- qe no peco, n Aqueilo-s ({todo el 
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« mundo corta leña del árbol que está cai-
«do. )) En fin cada cual dice su cosa á 
cual mas desatinada, y yo no se á que 
carta quedarme porque soy un lego secu­
larizado que nunca oi hablar si quiera de 
estos asuntos. Por lo mismo ruego á V. 
se sirva decirme su parecer para poder 
yo í'urmar juicio; si es que me ha que 
dado alguno al ver que ayer bestíamo 
tosco sayal, y hoy usamos levita: hoy 3 
pide contra el ministerio y ayer no se ji­
bia hubiese obrado mal; y asi otras co,*s. 
Aqui recuerdo lo que reíirió un críco 
picaronazo y resalado. 

Y sí después, rodando mas la bolc 
J^iene á mandarnos un bozal de An^lcí; 
Veréis que con él negro me congraíO, 
Y aun undiré á estornudos el paldo. 
Asi se vive en puestos y en honores. 
Con solo en la opinión cambiar colóos. 

Queda de V. el lego=Raron. 

Continua el egemplo 2.° de la '.arta de 
Lorca de 28 de Marzo. 

No señor : no dar los autos Í; Juez de 
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I." instancia ^ pues es mucho mas útil qu» 
los continué y acabe el alcalde Muso: y 
si aquel tubo la delicadeza de no proceder al 
sumario , oficiándole para que practicase, 
el que previene la Ley, porque tuvo nor 
ticia que habia llegado al sitio del suceso. 
casi en el acto, y por otras consideracio­
nes igualmente laudables ; el señor alcal­
de , tomando pretesto de ellas quiere aca­
bar por si la causa, para que la paguen 
los picaronazos que victore.iron la Consti­
tución , y á Riego. Ya estarían estos re-i 
publiquillos á la sombra , según el auto; 
de prisión que se acordó, y aun dictó,! 
sino fuese por la competencia suscitada 
entre Juez y alcalde , de cuyas resultas 
van los autos caminando para la au­
diencia. 

EGEMPLO 3." 
Al feliz restablecimiento del sistema, 

siendo alcalde constitucional de esta ciu­
dad el di.stinguido patriota don Antonio 
Pérez de Meca ^ digno diputado en las 
cortes actuales-, trató este do hermosear la 
plaza, de la jGonstitucioQ, contribuyeuíio al 
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efecto con tresmil rs. como otros muchos 
lo hicieron también en proporción á sus 
haberes. Un ingeniero hberal que se ha­
llaba entonces aqui, formó un plano, y 
dirigió la obra, convirtiendo un barranco, 
que tal era la plaza, en un paseo coroo-
dlsinio , circundado de chopos hermosísi­
mos de lombardia , imitando', sino esce­
diendo ala de santa Ana de Madrid. Pues 
hete aqui á nuestro ayuntamiento cristia­
no , y en pos de el hele también á la fac­
ción servil en continuo y revolucionario 
movimiento, en completo desorden y anar­
quía feroz contra los liberales : pegan con 
la preciosa alameda , y en los primeros dias 
der año destrozan á vista de los mando­
nes una gran parte. El dichoso ayunta­
miento acuerda que se reponga inmedia-
mente , pei-o los cabecillas de la facción 
siguen su empeño en destruir todos los 
árboles sin mas, asi lo decían, que por 
ser obra de patriotas, y especialmente 
del ciudadano Pérez de Meca: de este cé­
lebre éntrelos buenos, que ha sacrifica­
do su comodidad é intereses en obsequio 
de su patria, en la organización del J3a-
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tallón de M. V. que raáncla y en todo ló 
que puede influir en la consolidación del 
sistema constitucional que es su ídolo. Vien­
do pues el ajaintainiento que se hacia pre­
ciso cubrir este desorden , esta bar varié, 
acude al espediente de que unos cuantos 
de los agabillados soliciten que se quite 
la alameda como perjudicial. Y este cuer­
po sin alma , que pocos dias antes man­
dó reponer lo que la faltaba , acordó que 
se quitase, trasplantando los árboles á los 
paseos de fuera del pueblo. Pero /qué 
se hizo? Aquelhi. misma tarde la propia 
facción amotinada los taló , destrozó y que­
mó , colocando algunas de sus ramas en 
los balcones y rejas de los. que contribii-
yeron con su dinero á su plantación, quie­
nes recibieron en premio denuestos,; in­
sultos y vejaciones. Y en que época se 
cometió este atentado inaudito('.Aqni le-
niamos al excelentísimo Abadia, al.briga-
diel 0-Neill : aqui estaba el cuartel gene­
ra l , y una guardia de prevención se ha­
lla va en la plaza teatro de estos horrores 
¿ Qué hicieron las autoridad<>s locales para 
evitarlos y castigarlos?.|íada, nada. El si-
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dencid autorizó la acción. Quieto y tran­
quilo estuvo el señor 0-Neill en su alo­
jamiento contiguo á dicha plaza; y aun 

-creo que aquella tarde fué la que dio los 
•vivas que sabemos á la Relikion. El se­
ñor Abadía se mostró pasivo , y lo mis­
mo todos. ¡Oh escándalo do los escánda­
los! Mas, bien venido seas mal, si vie­
nes solo. 

EGEMPLO 4. 

La noche del i5 de Febrero , con mo­
tivo del regreso de un liberal, teniente 

-de la M. IN. L. se reunió la turba mul­
ta servil para iatimarle su salida del pue­
blo por jacobino, judio , bajo pena de 
muerte , á laque estuvo muy pióximo el 
-dia 1.° de enero por vestir su unifonne; 
y por cuyo motivo tuvo que emigrar, co­

m o lo practicó segunda vez en fuejrza de 
;la orden de la facción conmnicada por 
un advenedizo^ que en la guerra de la 

-independencia dejó sus banderas, pasando 
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á las del enemigo para esgrimir la espada 
contra sus hermanos (para que otro no 
pierda, se llama Rodas). Reunida aquella 
y amotinada, discurrió por toda la ciudad, 
insultando, atropellando, y entregada á 
los mayores escesos, contra las personas 
mas pacificas y adictas á la Constitución, 
contra sns casas y mugeres, y jM-odigando 
'vivas al Rey absoluto. Varios de los in­
sultados de palabra y obra, recurrieron 
"fen queja á la autoridad: esto es ; al sa­
bio de la nación, al candidato de uno de 
los diamantes.(¡Guarda Pablo!). S-ale nues­
tro hombre y encuentra á los rebollosos. 
¡Aquí te quiero escopeta! ¡Pues si sonde 
los nuestros! ¿Y qué haremos?...... 
Despedir la gente, y hamos á caái. Allí 
se conviene en dar parte con urgencia 
ai señor gefe político, pero i cernid'! He 
aqui un estrado. 

Después de una inti'oduccibfi 'la maís 
servil é inmoral, decia : «Sal í : v i ; pero 
¡ cual fué mi sorpresa cuando en lugar de 
rebollosos , encontré ciudadanos ad(;.i'nados 
de virtudes cívicas, que pieguníados por 
d objeto d« su numerosa tetnriófi^-contes'-
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taron , que el de velar la conservación de 
el sistema!» 

Señor editor : ¡Que astuta es la hipo­
cresía ! ¡Que malos son los hombres cuan­
do atienden solo á sus pasiones! Pero á 
la vez ¡como descubren el cuerpo! Si asi 
no sucediese, ya no tendriamos patria. 
Para velar por la conservación del sistema 
se reúnen dosmil hombres; y estos lejos 
de irse en busca de la autoridad á darla 
parte del peligro que corria , se dirigen 
contra los ciudadanos que mas aman á a-
quel y contra sus casas, miigeres é hijosj 
de cnyas resultas, unos emigran, ofros se 
esconden y otros temen y lloran , tanto 
lo que padecen , como lo que la Consti­
tución peligra. 

Secoyitiniiavá. 
Nota: Los comunicados se dirigirán á 

don Manuel Saniamana calle de la Len­
cería, Tiümer o 18 en Murcia. 

Murcia: por la viuda de Jníordo Santama­
ría é hijOj calle de la Lencería j número 18. 


